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CRÓNICA DE LA MODA 

SUMARIO.— Las «fantasías de 
tión que se ven en I «a playas 

I" ''^aritioias.E!sombrero «Jmn Barír» 
^Elsomb^eroSfíiütlora.* — hn capa 
'^'fiiaviv a—Los cuerpos llenos de 
"ores—Los alfileres de flires en vez 
j^los lagartos y las seipientes.— 
l̂ os Hhuecadores en los v» stidos.— 
^* economín de los chaqués inde 
Pendientes del cuerpo.—Modas de 
^stidos. —La lencerii elegante,— 
^°s peinados para soiréa y para 
Cale. 

Apesar de lo avanzado de la esta-
^'^n la crónica de la moda continüi 
"alentándose con las noticias que 
/'^gan de las playas. Hé aquí las 
**antaeias de sensación» que he re-
•̂ ogido aqui y acullá. El sombrero 
*Juan Bart, un sombrero mu gran 
^*'de marinero que se liac>i de paja 

«̂1 color del vestido que se llt;va y 
^ i:oioca descaradamente muy há-

^'^ntiás en la cabezi, diferenciáo­
sle del sombrero marino propia-

'*>eute dicho en que liane al borde 
^« aureola de plumas. El sombrero 

'Cegadora.» También algo escéntd 
^•^se hace de mimbre, sin forro ni 
^'^erezo. Por toda guarnición lleva 
'̂ '̂ s cinta de raso terciopelo que pa 
^ por el mimbre y se anuda en la 
jUca. En lo alto un adorno de alba-
ncoques. 

Ademásseusa la capa «Almavi-
"«» especie de esclavina que cine la 

jPalda ,de raso de colur cliro: rosa 
) i>nabar:echosn, azul claro, cubier 

^enteramente con una blonda cas-
•̂̂ llana de color de pan tost ido. Se 
*1®,''*tnbien azul almirante ó de 

'^jos dorados, pero nunca negra. 
Loscuerpo3 se llenan de flores, y 

^^fa fijar j^g jfiores dispuestas como 
aZar se emplean de esas bonitas 
yas que forman alfiler. Las hay 

|*'''tt>orosMS. Ya se han arrinconado 
j ' "g ' i tos y las serpientes y en su 

S^r hay otras novedades de mejor 
***!,'_<>• Juzguen nuestras lectoras: 

*'iguiém'inos una sombrilla es 
"Uada de floies cenada sobre el 

jj ' go i-lfileí; un lapi ero conteuien 

lop \^ ' ° ^ ^^^ cabos lapices de co 
' *<»piiazuli y cora' de una imita 

^ D perfecta; otro alfiícr tiene sobie 
lasfi""''° *í«orotfrmiijado por per* 

«Has una pareja de insepambles 
j 'ablemente esmaltada, en otro se 
^^ "2a un pato siive-tre. Ei tr«bajo 

odas esias joyas de c p r i e h o es 
lj^/"'''*ble. Por supuesto, no Si ña­
tos f̂ "*̂ ^ quejas coSiS originales; 
log^J"' 'ft 'sde diamantes, 1 s parlas 
ter ^ ""̂ ^̂ ^ antiguos, son menos in 

asantes en la estación de verano. 

Los ahuecadores hacen furor; es 
cosa convenida que favorece mucho í 
al talle esa ruche de terciope'o for­
mando saliente á lo largo de las púa 
t i s agudas y sobre las caderas. Es­
ta forma se usará mucho el in­
vierno próxim" T^̂ ra ^>s trnies áe 
Süiiée. Ya p u . a; d*í s '« ' 
ner bog t. Se h^c «j 5 f̂  ' • 
lizado de cuatio t r n i . f--• 
tros de altura cuando mas, ó bien 
les dan la forma de un volante ple­
gado un poco más alto. H mos vis 
to un traj.3 de tafetm gris guarneci­
do con una ciuta de terciopelo ne­
gro puesti á plano. El cuerpo era de 
paño negro djuslado como un talle 
de amazona muy puutiasuJo per 
delante y por detrás, con ahuecado­
res riz.ido de terci ypelo negro. 

Na la más elegante. 
B.ijo t i punto de vista económico 

merece aplauso la moda de los cha­
qués independientes del cuerpo. En 
primer lugar gracias á esla moda se 
combina y se utiliza fácilmente lo 
que se posee, y lu< go hay la venta­
ja de que un cuerpo s rve para dos 
faldas, lo que disminuye conside­
rablemente las liechuias de un tra­
je. 

Sobre todo para las niñas no ha 
nada más^óniodo. S a b i d o ^ s 
las ()«queñuelas se quedan a'lo me, 
jorcon e; vestido corto por lo mu 
cho que han crbcido. Cada mes cam 
bian de estatura de un modo senSi-
b e, yes preciso andar siempre ha 
ciendo arreglos para evitar gastos. 
Con el cuerpo independiente de la 
falda, esa tarea se facilita mucho. Se 
hace el chaquéá p legues porquera 
sultu siempre más amplio y se pue­
de llevar más tiempo, y luego en lu­
gar de tener que hacer un cuerpo 
para cada Vestido se h icen los me­
nos ch qués posibles y se di^minu 
yen asilos inconvenientes del cre­
cimiento. 

Me he detenido más de lo que acos 
tumbroen estas notioias generales 
porque esta vez hay pocos modelos 
de vestidos de que habí ir. No es que 
no iibunden, pero cuando falta la 
novedad filta todo Sin embargo, hé 
aqui un traje para asistir á las ca­
r re ras de c.>biiliosde Oioño,queacu 
sa una otiginalidad digna d e s e n l ­
iarse. 

Es de f lya capuchina y bordado de 
Spa La falda de faya termina con 
ti es plegados y está cubierta en todo 
bUbontorno con una media íi ida de 
bordado á cuyo borde se aplica un 
vo anta de ene je. Eu la separación 
du los ahuecadores son planos y for­
man dos órdenes, unode ellos guar­
necido con un ene je alto. Dos pa­
ños de fiya bordeados con un volon 
le de encaje están dispuestos en la 
parte de detrás déla faliia, estendi­
dos y ahuecados. El cuerpo es pun­
tiagudo por delante y por detrás y 

tiene una pechera de faya plegado y 
abullonada con encaje plano Man-
gi de coio con boca mang 1 de enci-
ja, y rucho de crespón en el cuello y 
en lospuños.Sombrero Montpensier 
de pjja Manila forrado de terciopelo 
otomano capuchin •, las alas están t 
r ; ;Í •.* ¿jr,i cb* y abarquilladas 

/ .^ , , . . v,an t n d m a una 
f '» : ur í e avestruz cipu-

c». .. . :.•! ^ .: • seda co:or capu 
china y zapUo de cabiitilla glasead^^-

Si en vesli los la novedad es esca 
si poique nos h i l amos al fin de es­
tación, no sucede lo mismo en cuin 
to á los objetos delencerii . Cadj dia 
se producen nuevos rnoielos. H-J vis 
to un elcgmte fichú de enciíjf'/.abier 
to sobre una pieza de gasa, concue 
l!o ailo. Por detiás su formaos re­
dondeada. 

También h i Ihmado mi .uttínción 
un cuello de batista con sti puño co-
rreí-pondiente que puede hacerse de 
esta manera: se adorna con un en­
caje una banda de batista ó de mu­
selina que se dispone á p iegues me­
nudos sujetos á cucitro centímetros 
del borde, el cual se reduce al grue­
so di 1 Luel'o con algunas hileras ,de 
fruncidos espaciados á cinco milíme­
tros En toda esta parte se aplica 

orro como el de la h,i»nda. Lo 
ff^sfceel^Hiño. > 

bucluiré hablando de dos mode­
los de peinado. El primero propio 
para soiróe está hecho del modo si­
guiente: El cabello ondeado está le­
vantado á la china desde la raya 
trasv.rsíil que separa el cabello a i ro 
littdo sobre la frente. Por detrás hay 
unos ani los arrollados que se re­
parten en lucch .s de un grueso des 
igual; disposición que se lepíte al 
otro lado íiunque más en pequeño; 
por adotno un ramaje de rosas paes 
to muy bajo. 

El otro peinado propio para ca­
lle cubre la frente y cae muy bajo 
y rizado. El rodete está hecho de 
ondas arrolladas muy cuidas y re ­
mata en una especie de catogan. 

ERNESTINA. 

Paris 23 de Setiembre de 1 8 8 1 
(Es propiedad.) 

VARIEDADES; 

Gomiposíción leida en el Teatro de 
Maiquez de Cartagena en la noche 
del 22 de Setiembre de 1882. 

AL POETA MONRQY. 

Evocando recuerdos qne dortbiaa 
Bel alma eu el abismo samergidos; 
Keouerdoi qne exigían 
Para resucitar voluntad férrea, 
Mis sentidos dormidos 
Dedigaron el alma de la tierra, 
T una vez libre de terrenos lazos, 
El espíritu afano. 
De su querida libertad en brazos, 
Guió sus pasos inciertos 
Al siniestro, fatídico é insano 

Becinto de les muertos 

Negras y densas sombras me cercaban; 
Era la noche f riu, 
Y después de el trabajo de aqnel dia 
Los hombres que enterraban 
Se retiraban con la faz sombria. 
Un nombre se escapó de aquellos labios 
Maldicientes é imnioa; 
MONllOY, el'Vate de los cantos «ábios; 
Y para ahorrar agravios, 
Dejó las sombras y mostrando alisatos 
Fueron los labios míos 
Castigo .le sus torpea juramentos. 
¿Dó está la tumba del simpar poeta? 
Pregúnteles henchido de honda pena; 
Me la mostraron y sirvió de meta 
A mi ardoroso perenal quebranto, 
Que el alma estaba ansiosa 
De contemplar su losa 
Y de regar su mármol con mi llanto. 
Y rae postró de hinojos 
Ante aquel monumento venerando 
Cegados por las lágrimas mis 9Jos 
Y el pecho agonizando; 
Pues no acertó, turbada mi memoria, 
A contemplar del Yate en los despojos 
La inmarcesible gloria. 
Y con la frente sobre el mármol frío 
Y el corazón suspenso en sus latidos, 
Se encontraba el ser mío 
Errado en su creencia, 
Pues era el ser moral, no los sentidos, 
Lo que allí realizaba iní presen(ña. 

Be mi alnüa las íniradas contemplaron 
Loa ignoto* misterios de ultra-fumba; 
Y si estos me asóiñbrarou, 
Al ver ana ilusión que se derrumba 
En el abismo del error humano 
Desde las cambres de gigantes montM, 
Quedé, pues, muy ufano 
Tiendo ante mi brillantes horizontes. 

Vi, pues, salir del fondo de aquel atielo. 
En que apoyé mis vacilantes huellas, 
Tenue vapor que se elevaba al cielo 
BeTÍstiendo el fulgor de las estrellas,̂  
Que cual cerdieo velo, 
O como estela de simpar cometa, 
con ferviente adhesión 7 con atiLelo 
Acompañaba al alma del Poeta, 
Y seguí con mi espíritu aquel vuelo 
A través del espacio, 
Y el puro éter del cielo, 
Herido por las luces de topacio 
Del sol que rutilante se mecía 
De bril'antea planetas en el centro, 
Alfombras y doseles ofrecía 
Al rey del firmamento. 
Y la ascensión cesó 

.En el espacio sideral flotando, 
Y su planta en las nubes aErman¿o, 
Nuestro Vate divino, 
Servido por los ángeles del cielo 
Que oreaban coa su vuelo 
La cárcel de su genio peregrino, 
Cual águila cabdal por el espacio 
Esteudió Su mirada 
Y en el confia del etetnal palacio, 
Cual colosal gigante, 
Vio rodar á la tierra iluminada 
Por torrentes de Inz pura y brillante 

Con gracia seductora 
El semblante del Vate sonreía. 
Como radíente aurora 
Que tierno engendra el astro refulgente 
Al iniciar con su fulgor el dia; 
Y estendiendo su diestra hacia el planeta, 
£1 inmortal Poeta, 


